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LA ANTIGUA PROVINCIA DEL SOCORRO Y LA 
INDEPENDENCIA" 

Escribe: ALBERTO MORENO GOMEZ 

Un nuevo libro ha publicado Ho
l'acio Rodríguez Plata, juicioso in
vestigador de los hechos colombia
nos. Se trata del que lleva por 
título 11La Antigua Provincia del 
Socono y la Independencia", en el 
que se exalta la her oica contribu
ción de la comarca santandereana 
en los días iniciales y en los mo
mentos culminantes de la gesta li
bertadora. La obra comprende diez 
y seis capítulos, el primero de los 
cuales hace el análisis pormenori
zado del 10 de ju1io de 1810, en 
tanto que el último reseña un do
loroso itinerario de gloria encabe
zado por la ejecución de José An
tonio Galán el 1 Q de febret·o de 1782 
y finaliza con la muerte de Ramón 
Vargas y Pedro Blanco en la ba
talla de Ayacucho el 9 de diciem
bre de 1824. El conjunto de la obra 
es una completa versión histórica 
de acontecimientos que definieron 
la l'aza, destacaron sus vigorosos 
perfiles y nutrieron el espíritu de 
las generaciones posteriores a la 
guerra de independencia. 

Para apreciar objetivamente lo 
que significó la insut·gencia de la 
provincia socorrana en la lucha por 
la libertad y la autonomía, es me
nester leer el aporte documental 
que presenta el estudio de Rodrí
guez Plata, con los severos y ati
nados comentarios que formula a 
través de sus 580 páginas, organi
zadas metodológicamente, llenas de 

aciertos y estructuradas con un ri
guroso sentido patrio. Al recorrer 
estas páginas se entiende por qué 
los pobladores de las tierras ame
ricanas libraron las heroicas ba
tallas, y también se recuerda que 
detrás quedaba la negra noche co
lonial y de la conquista. 

Analizando brevemente aquellas 
dos etapas de la vida americana, 
por todas partes se observa el pre
dominio del más abominable des
potismo que se haya establecido so
bre la tiena para sojuzgar a los 
nativos , esclavizarlos y someterlos 
a la abyección que ejercieron im
placablemente reyes, virreyes y 
otros funcionarios que E spaña sos
tenía con las arbitrarias contribu
ciones de las gentes que habitaban 
las zonas que iban siendo conquis
tadas por los descubridores , intere
sados en obtener riquezas, borrar 
el espíritu de varios pueblos defi
nidos racial y sociológicamente. Az
tecas, incas y chibchas caían hu
millados y vejados por la devasta
dora empresa que realizaban nego
ciantes y aventureros de la penín
sula, m uchos clérigos sin sentido 
humanita1·io, aristócratas disipa
dos y venidos a menos por sus tra
vesuras familiares o por infortu
nios económicos, desarrapados que 
buscaban el oro y la plata, envuel
tos en cierto falso manto de piedad 
por los indios. 
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Para el Conquistador no había 
obstáculos porque se movía impul
sado por la ambición económica. 
Fue una empresa de tipo materia
lista que se cubría habilidosamente 
con la labor de cristianización que 
frailes y sacerdotes desarrollaban 
en su propósito central de conver
tir a los habitantes del Nuevo Mun
do a la iglesia católica . El sacer
dote practicaba su misión dentro de 
un cr ite rio de nobles finalidades 
colectivas, pero ignorante de que 
el Conquistador lo utilizaba para 
sus proditorios manejos y su pro
clive dirección de la conducta hu
mana. La heterogénea composición 
social de los próceres de la conquis
ta y de la colonización fue factot· , 
el más importante, para que su ac
ción perdiera heroicidad, grandeza 
y pulcritud en sus determinaciones 
políticas . Cuando los pueblos se rin
dieron ante el empuje de los con
quistadot·es, puede decirse que ya 
habían sido vencidos por el predo
minio sanguinario y por el espíritu 
de crueldad que los caracterizó. La 
carencia de principios morales pre
cipitó la entrega y la resignación 
de las gentes americanas, no obs
tante el origen ilustre de varios de 
los conquistador es. 

¿Qué había en estas t ierras cuan
do languidecia la llamada noche co
lonial ? ¿Qué fenó menos se opera
ban tan du ramente para que emer
giera la insurrección, el grito de 
libertad que se estudia, analiza y 
discrimina minuciosamente en esta 
nueva obra de H oracio Rodríguez 
Plata? Por todo el ámbito de la 
tierra americana prevalecían la 
miseria, la fatiga de un pueblo su
frido atrozmente, el hambre que 
azotaba el organismo social, la ig
norancia a que sistemáticamente 
se sometía a los pobladores, las en
f ermedades y la muerte golpeando 
a las puertas de las covachas que 

daban albergue a los moradores del 
mundo americano. De ese hecho de 
la conquista y de la colonización no 
podía venir otra cosa que el des
prestigio de la Corona española, el 
resquebrajamiento de sus bases ins
titucionales y el apocamiento de su 
gobierno, tan distante y tan pre
suntuoso de 1~ obra ejecutada so
bre un pueblo inerme, desprovisto 
de los más elementales recursos de 
defensa. 

Las llamadas India s Occidenta
les habían caído oprimidas en ma
nos de los descubridor es y conquis
tadores que medían el dominio de 
su imperio proporcionalmente al re
corrido que hacían cometiendo abu
sos, violaciones y males sin cuen
to. Los integrantes de una aristo
cracia debilitada biológicamente 
por los vicios y las bajas pasiones 
de la época, empleaban el poder ar
bitrariamente, sin que el cler o pu
diera controlar y mor igerar el im
pulso agobiador de las r epugnantes 
empresas de opresión que aquellos 
desarrollaban con periodicidad ili
mitada. El espíritu caballeresco de 
la conquista fue por eso inferior a 
la crueldad de sus act os. Tres si
glos duró el dominio de E spaña, 
hasta cuando comenzó la decaden
cia de los sistemas imperantes. 

México y P erú fueron especial
mente el objetivo preferido de los 
aventureros de la época , pues que 
allí circulaban más el rumor de sus 
riquezas, de sus tesoros y de sus 
fortunas valiosas. En México y en 
Lima se radicaron los gobernantes 
virreynales que recibían órdenes 
impiadosas de la Corona de E spa
ña y que terminaron por convertir
se en sátrapas que vivían fastuo
samente, despilfarrando los dineros 
que obtenían por concepto de con
tribuciones forzosa s y que en su 
molicie de sibaritas disfrutaban 
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inclusive de groseros privilegios 
con los cuales degradaban la dig
nidad humana. Las Audiencias, Go
bernadores, Corregidores, Cabildos 
y alcaldes e ran dóciles subalternos 
del Consejo Supremo de Indias, que 
en Madr id desempeñaba el papel de 
máxima autoridad de la justicia en 
las t ie rras de América. La enco
mienda y la explotación de las mi
nas se oto rgaba como premio y 
compensación al sojuzgamiento so
bre azt ecas, incas y chibchas r e
signados y melancólicos. 

Cuando so acercaba el 10 de julio 
de 1810 en la Provincia del Soco
rro , según lo atestigua verazmente 
el libro de Rodríguez Plata, la ser
vidumbre era una ins titución que 
señoreaba el ambiente de los pue
blos colonizados, en toda la exten
sión que ásperamente habían con
qu istado los emigrantes españoles. 
Los tributos, el r égimen f iscal, las 
exacciones, se ag udizaban cada día 
con mayor fiereza . Se cobraban los 
impuestos somet iendo a los nativos 
a trabajos for zados, to rturándolos 
implacablemente, ver ificando depor
taciones que impl icaban los más 
despreciables métodos de esclavitud 
de que se tenga idea . E sos hechos 
producían la despoblación, y sobre 
el imperio español se iba r ealizan
do el natura l y lógico impacto de 
su torpe poHtica. Amedrentados 
esos gobernantes sin probidad y sin 
talento, trataron de r ecuperar y 
r establecer el prest igio que muchos 
años atrás habían perdido. Se dic
taron r eglamentos, se crearon los 
llamados r esguardos, pero el !"ati
vo seguía en la oscuridad, como in
d ígena, como blanco, como negro, 
como mulato o como mestizo. 

Al intent arse la rectificación de 
los error es de t res siglos, ya era 
tarde. Nada ni nadie contenía el 
ansia de liber tad que agitaba los 
corazones y las mentes del pueblo 

americano. Fueron muchos los mo
vimientos aislados que t rataron de 
verificarse para r echazar el despo
t ismo de aquella etapa. Los golpes 
insurgentes que consti tuyeron la 
alborada de la libert ad fueron en 
1780 con J osé Gabriel Condorcan
qui en el P er ú, y en 1781, en la 
Provincia del Socorro con Berbeo 
y Galá n a la cabeza, acompañados 
por el vivandero de Nemocón Am
br osio Pisco y por otros patriotas 
que se encuentran r egistrados en 
las páginas de la historia. 

En verdad, la participación de la 
Provincia del Socorro en la gesta 
de la I nrlependencia no arranca de 
1810, sino que se remonta a los 
días de Galán y sus compañeros en 
1781. Horacio Rodríguez Plata, en 
investigaciones históricas publica
das con anterioridad a este último 
libro que comentamos, no descuida 
la severidad de esta afirmación 
que se encuentra contenida detalla
damente en sus conferencias sobre 
los Comuneros editadas por la "Bi
blioteca Eduardo Santos" en 1950, 
y que bien pueden considerarse co
mo int roducción a esla nueva obra 
ti tulada "La Antigua Provincia del 
Socorro y la Independencia". 

Para comprender y justificar es
te ensayo de Horacio Rodríguez 
Plata, es indispensable r ecordar y 
conocer los antecedentes de la r e
volución de 1810. El auto r r evela 
una vez más hasla dónde llega su 
capacidad de investigación, su trán
s ito meticuloso por los archivos de 
la historia nacional, su poder de 
análisis y de crítica a cerca de los 
hombres y de los acontecimientos 
que examina f ríamente, sin dejarse 
desviar el criterio por falsas apre
ciaciones de tipo subjetivo. Para el 
país, el estudio que nos entrega Ro
dríguez Plata, es una nueva y va
liosa indagación de trascendentales 
episodios en la historia colombiana. 
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